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APORTES SOBRE MECÁNICA DE LAS CONSTRUCCIONES. 

Pimuw Indinadas sometidas á. la acción de faersas verticales. 

TBOBBitA.—¿Oí momentos de,flexión [para una sección 
tfasversalxualguiera) en una viga inclinada sometida á la 
acción de fuerzas verticales, son independientes de la incli­
nación del apoyo superior. 

Sea A B (figura 1) la pieza, de longitud /, inclinada al 
horizonte a grados; O ^ la reacción del apoyo superior 
(normal á este apoyo) formando un ángulo S con la hori­
zontal, y P una fuerza distante del extremo A la longitud 

AC^~ 1. 
m 

El equilibrio exige la concurrencia de la fuerza P y de 
laa dos reacciones. Prolongando N B hasta su encuentro 
con CP y uniendo O con A, A O será la dirección de la 
reacción correspondiente al apoyo inferior; la magnitud de 
ésta y la del apoyo superior son dadas por el triángulo de 
las fuerzas abe (figura 2), construido sobre la base a b, 
l8:ual á la fuerza P; b c representa la reacción B O y ca 
l a ^ O . 

Si se descompone la reacción B en dos fuerzas, una pa­
ralela á la reacción Â  y la otra vertical, resulta ser la 
primera igual á A' y la segunda á P ; fórmanse dos pares 
^ y P, cuyos momentos han de ser iguales, de existir 
equilibrio: 

N.An = P.Am. 
Pero 

A » = /seú. («-f-8) » Am=' — h (llamando A á la 
m 

proyección horizontal ieAB); 
luego 

Influencia de la inclinación del apoyo superior, sobre la' 
naturaleza de la reacción. 

Cuando el apoyo superior es vertical, la reacción es ho­
rizontal; si aquél es inclinado lo es también la reacción, que 
tendrá componentes horizontal y vertical. 

El primer sistema es el más conveniente para unir los 
cabios á la hilera (y en todos los casos análogx>s) porque asi 
no resultará flexada. 

Esfuerzos que experimenta el apoyo inferior. 
La reacción H puede descomponerse en dos fuerzas: una 

vertical y otra horizcuital (figuras 1 y 2); el apoyo inferior 
sufre, pues, compresión y empuje. 

Cuando el apoyo superior es inclinado, la componente 
vertical de la reacción, en el inferior, es menor que la fuer­
za P\ y á medida que ésta se aproxima al punto A, crece la 
presión y disminuye el empuje, porque la linea O A (figura 1) 
se aproximará á la vertical, y en el triángulo acb (figura 3), 
bajará el punto c, resultando c' d' >cdj c'e'<.ce. 

Si el apoyo superior es vertical, la compresión del infe­
rior es igual al peso, cualquiera que sea la situación de éste 
en la viga, y el empuje igual á la reacción del apoyo su­
perior. 

A medida que se aproxima á la vertical el apoyo supe­
rior, tiende á ser, en el inferior, la compresión igual al peso 
y el empuje igual á la reacción superior. 

Al caso de apoyo superior vertical corresponde el empu­
je máximo. Llamándole F, 

„ - , j i* A COS. 8 
F= A^cos. S == 

de donde 

iV/sen. («-fS) = — i > A , 

N = Ph 

y como A 
I 

m I sen. (« -)-) 

F^ 

COS. flt. 

''PCOS. «COS. S 

m / s e n . («-|-8) " 
La componente de A^ normal á la pieza, que es la que 

produce flexión, tiene por valor 

A^-^A^ sen. {«+«) 

A ^ - Pk 
mi* 

^ue, como se vé, es independiente de í, es decir, de la incli­
nación del apoyo superior. 

m/. sen. («-1-8) "" Í» (tang. a-f-tang. 8) ' 
Cuando aumenta 8, disminuye F. 
Si 8 = 90" » if = O, no hay empuje. 

Si 8 = 0 . F= , 

m tang. a ' 

ó ( l lamando/ kBr (figura 1), en cuyo caso tang.« == ^ V 

Pk . ^ . 
empuje máximo. 

JP« 
• » / 

La compresión sufrida por el apoyo inferior es, (figura 2), 
r = Bc==^cd — Bd. 

cd^P. 
JPtang.S Sd = Ba tang. 8 < 

F'^P\\ 

m (tang.«-I-tang. 8) 
1 

«/*EI4 + i ) ( ' l^ií+' 
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P8raí=90°, i " - = -
, —1 
M 

P, como en las piezas hori­

zontales. 
815 = 0», F' = P. 

Momento deflexión.—Cargas aisladas. 
Tomemos (figura \) B A como eje de las X, y j? como 

origen. Para la sección t el momento de flexión es 
M=^Nx 

ó 

Llamando y á las proyecciones horizontales de x, 

M^, máximo de M, corresponde ¿ y « r m y tiene un 
valor 

• tu* 

Cuando m = 2, es decir, cuando el peso ocupa el punto 
medio de la viĝ a AB, M^= ~ P h. 

Si í» = 3. M,^^,Ph. 

M,^^Ph. Sii» = 4 
etc. 
Expresiones análogas á las encontradas en la flexión rec< 

y 

.̂ n 

FUI 

B 

H 

l\g2 

H 

A 
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\rrt- f 
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'P 
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Fu^S. 

d d 

,x 
c -
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a S d ^B 

B 

•><, / 

Fi^.í 
"O 

^H 

de donde 

t'r = Btcos.%'=Bt-j-^ 

k y^x-j-, 

M' 
m 

Expresión general en un todo análoga á la que se hu­
biera obtenido tratándose de una pieza A r, proyección ho­
rizontal de la >ii? cargada con el mismo peso P ocupando 
posición relatiramente igual. 

ta; y el mismo resultado obtendríamos al considerar varia» 
fuerzas, en vez de una sola, apelando al principio de super­
posición de efectos. 

Cargas repartidas. 
Para la determinación de las reacciones puede sustituir­

se el sistema de cargas por su resultante, que obrará en el 
punto medio de la pieza inclinada.'^lamemos^ la carga por 
unidad de proyección: 

»i = 2. 
P-^pk. 

pk* JV' 2 / 

file:///rrt-
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Para una sección que diste a> del extremo j?, el momento 
de la reacción será 

P' 
21 

\-ph. 

Los pesos que actúan en la longitud a; valen/;y, y su brazo 
de palanca es -j y; su momento tendrá un valor — -^ py*, 
y entonces 

M= jpA.y— -5 py\ 
que es precisamente la expresión general del momento de 
flexión para la pieza proyección horizontal de la que se 
nos dio. 

Si los apoyos se sustituyen por empotramientos, llegaría­
mos ¿ iguales conclusiones, pues si bien es cierto que in­
tervienen entonces los momentos de empotramiento, su va­
lor es el mismo que para las piezas proyección. 

CouoLKUío.~Para los efectos de la fiexion, las piezas in­
clinadas sometidas i la acción d€ fuerzas verticales, cual-
guiera que sea la inclinación del apoyo superior, se portan 
como las piezas proyección horizontal bajo la acción de las 
cargas proyectadas. 

En virtud de esto, los valores de JTse obtendrán susti­
tuyendo en vez de Z, longitud del prisma, A, proyección; y 
los momentos máximos, para los diversos casos de apoyo y 
empotramiento, tendrán los valores Ph,~ Ph, \ Ph, 
-^Ph, i- Ph, ¿ i>A,etc. 

Esfuerzos trasversales. 
Las reacciones normales á la pieza A B son iguales á las 

reacciones verticales multiplicadas por eos. «. Las compo­
nentes de las cargas, normales á la pieza, son iguales á las 
cargas multiplicadas por eos. a. 

Luego los esfuerzos trasversales, en la viga dada, serán 
iguales á los que sufre la viga proyección multiplicados por 

\ 
eos. a ó por y . 

Cálculo gráfico. 
Las conclusiones anteriores, que tanto simplifican el 

cálculo de vigas inclinadas sometidas á flexión, pueden ha­
cerse patentes gráficamente. 

Sea ^ ^ la pieza inclinada (es indiferente la inclinación 
del apoyo superior) cargada con las fuerzas 1 y 2. En virtud 
del principio de superposición de efectos, tenemos: 

1.* La fuerza 1 dá lugar al triángulo de fuerzas D Ce, 
produciendo las reacciones Ce y D c. 

2.* La fuerza 2 origina el triángulo CHh, que determi­
na las reacciones Hhj Ch. 

3." Trazando cd paralela á Ch, la reacción del apoyo 
superior será i f ¿ y k d e l inferior ¿ c i?, ó su equivalente 
dJ); y el poligono definitivo de las fuerzas será D CHdD\ 
•A S, paralela kdJ), será la dirección de la reacción total 
del apoyo inferior, asi como BSla del superior, y por Spw 
8«ria la resultante de las fuerzas 1 y 2. 

Pero A S puede sustituirse por dos componentes: una 
vertical, 4, y otra en sentido de la pieza AJB, y iél mismo 
modo puede descomponerse la reacción B S. 

Los componentes según A B pueden despreciarse para 
los efectos de la flexión directa; luegx) podremos considerar 
la pieza A B como sometida á la acción de las fuerzas 1, 2, 
3 y 4, que tratan de flexarla. 

Los Valores de las fuerzas 3 y 4 se obtienen en la misma 
figura, trazando ¿JV^ paralela kAB\D Nvtxk la fuerza 4 y 
•íVi?U3. 

Para la determinación de los momentos de flexión, tanto 
dá considerar la pieza A B como su proyección A B', pues 
las fuerzas 1, 2, 3 y 4 tienen por brazos de palanca magni­
tudes contadas según A B'. 

Puédese, pues, tomar el polo O, unirlo con D, N,Cy H 
y trazar el polígono de los momentos. Como comprobación, 
O A'̂  debe ser paralela á la recta que une B" y A'. Dedúcese 
de aquí la siguiente regla: 

Para encontrar los momentos defexion de una pieza in­
clinada, opérese como si las fuerzas obrasen sobre la viga 
proyección; únase B" con A.'; trácese O N paralela á A' B' y 
^^ paralela á la pieza; y por el punto de encuentro (fe N d 
con la paralela H d á /¿ reacción del apoyo superior trácese 
D d: H d y D d serán las reacciones verdaderas. 

Esfuerzos trasversales. 
Fácilmente se vé que son: 

Dt • de J á X. 
Cs' de Z á r . 
Hr de T á ^ . 

Compresiones. 
Son respectivamente, ¿ í en el intervalo A L; d s' en el 

X r , yrfrenel TB. 
Guadalajara, 1." de Marzo de 1880. 

J. MARVÁ. 

EL SIMULACRO DE 
IBIW 

SITIO DE INGOLSTADT 

Por los motivos expuestos al empezar á publicar, en el núme-
ro primero de este año, la relación del simulacro de sitio verificado 
en Coblenza, vamos á dar á nuestros lectores una idea de operacio­
nes análogas que han tenido lugar en Ingolstadt, durante el raes 
de Setiembre último. 

Este simulacro ha sido mtfnos tedrieo qae «I de Coblensa, «obre 
todo en las operaciones preliminaraa del sitio, pues en áite no pu­
dieron simularse bien dichas operaciones por falta de tropas, j en 
Ingolstadt se destinaron particularmente i ellas nueve batallones 
de infantería j algunos destacamentos de caballería, repartidos en­
tre el ataque ; la defensa, de modo que se ha podido simular, si­
quiera para un sector de la plaza, las luchas j trabajos prelimi­
nares de un sitio, en las cuales estas dos armas juegan tan im­
portante papel. 

Con referencia á varios periódicos describiremos lo ejecutado, 
cuyo programa fué el siguiente: 

ün ejército que habia salido al encuentro del enemigo en las al­
tas planicies de la Baviera, ha tenido que replegarse tras ei Danu­
bio, pasando por Augsburgo y Ulm, á causa de una batalla perdida 
el 20 de Agosto en Munich. 

El ejército invasor, procedente del Este, continúa después de 
dicha victoria su movimiento de avance en persecución de su ad­
versario, 7 forma al mismo tiempo sobre ei Isar, entre Munich y 
Landshat, un ejército de reserva cuya misión es marchar sobre 
Ingolstad en cuanto su organización esté terminada, j emprender, 
según las circunstancias, el bloqueo ó el sitio de esta plaza, ro­
deada recientemente de una línea de fuertes va terminados. Las 
cabezas de columna del ejército de reserva, despnea de haber re­
chazado los cortos destacamentos de caballería de la guarnición de 
la plaza, llegan el 28 de Agosto ala línea de Qeisenfeld-PSmbaeb-
Schrobenhausen, y llevan á cabo el acordonamiento del frenta 
aud-este. 

En este momento empieza el simulacro, y faé aquí su deseríp-
oion según laa correspondencias publicadas en la QietU i» te Alt-
wuum del Norte. 

«hgoUtadt, 27 de Áf<uto.—El gran simulacro de sitio que tie­
ne lugar este año, ha principiado hoy; en atención á su extensión y 
á los machos elementos da que se dispone, pueda eonsidwsna 
como el primero da esta género an naastro ajéitáto. Ajar sa han 
organizado los estados mayores da artillaria é ti^aaiaros dal aU-
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qae j defensa, j las tropas traídas de faera para tomar parte en 
estos ejercicios, llegaron también ayer en su mayor parte. 

La ¡dea que sirve de base á las próximas maniobras, supone que 
la plaza es el objetivo de an ataque que parte del sud. El sitiador 
avanza por la linea de Munich-Landshut, y después de haber acor­
donado completamente la plaza, fuerza por un ataqué en regla y 
á pesar de una defensa vigorosa, el frente sad-este de la líne a de 
fuertes. El fuerte número 9, situado en medio de la linea de fuer­
tes del sud, constituye el objetivo particular del ataque; por co n-
síguiente los límites del terreno de maniobras son, al este, el 
pequeño rio Paar, y al oeste el camino de Zucherníg á Schroben-
bausen. 

El primer período de ejercicios será desde el 27 al 28 de Agos­
to, v en él se pondrá la plaza en estado de defensa. Un paseo por 
la línea de defensa, el cual, sea dicho de paso, exige tres 
ó cuatro horas, aunque se utilice el tramvia que desde la ciudad 
conduce á la estación central, permite observar ya por todas par­
tes la mayor actividad. En sus acantonamientos, la infantería se 
ejercita en las formaciones f disposiciones que deben tomarse 
para la construcción de atrincheramientos y establecimiento de 
paralelas; las multiplicadas obras de tierra cuyo empleo parece 
exigir el arte de la guerra moderna no permiten hoy prescindir 
de la cooperación en grande escala de esta arma. El fuerte nú­
mero 9 ha recibido una guarnición de varias compañías, y presen­
ta ya un magnifico golpe de vista, con sus terraplenes abundan­
temente provistos de artillería, y sobre los cuales centenares de 
artilleros continúan colocando en baterías pesados cañones zun -
chados. 

Allí cerca trabajan al mismo tiempo los zapadores en la cons­
trucción de un camino cubierto que ha de unir el fuerte á una bate­
ría exterior. Se forma ya idea de la importancia de los ¡trabajos 
que deberán llevarse á cabo en e t̂e punto, al observar la cantidad 
de materiales de madera, cestones y faginas depositados detrás del 
fuerte y preparados para su empleo. 

Más lejos, al oeste, delante del ancho y hermoso camino que 
conduce á Zuchering, apercibimos el esqueleto de ana vasta obra 
de campaña que los ingenieros están todavía trazando y plantean­
do; entre mañana y pasado deberá llevarse á cabo esta construc­
ción, operación que exigirá próximamente 2000 hombres, los cuales 
se relevarán para el trabajo, cuya duración total se calcula en diez 
y ocho horas. 

Deseamos que siga el tiempo tan favorable como hasta ahora, 
librándonos de los rayos demasiado ardientes del sol y de las llu­
vias violentas. 

IngoUladt, 30 de Agosío.—El simulacro de sitio ha sido favo­
recido hasta ahora con un tiempo magnifico; -el cielo, ligeramente 
cubierto á principios de semana, se ha aclarado en los últimos 
dias y el sol enviaba rayos verdaderamente caniculares, lo que 
ha hecho correr abundantemente el sudor durante los rudos tra­
bajos ejecutados por las tropas para la construcción de atrinche­
ramientos y baterías. A pesar de la elevación de la temperatura 
la gran obra elevada al sud de Zuchering, con un espesor de cinco 
metros de parapeto, y calculada para una guarnición de dos com­
pañías con algunas piezas de artillería, se terminó en el tiempo cal • 
calado, como también se acabaron de poner en estado de defensa 
el fuerte y las baterías anexas. Se han establecido lineas telegráfi­
cas que ponen en comunicación el edificio de la gobernación (go­
bierno militar) de Ingolstadt con los pueblos de Zuchering, Obers-
timm y Ebenhausen. 

Ayer principió el acordonamiento de la plaza; la víspera habían 
llegado á e'sta, para asistir á las maniobras, el general Barón Yond 
Tann, jefe del primer cuerpo de ejército, acompañado de «n 
jefe de estado mayor, de un ayudante de campo y del teniente co­
ronel T. Sülpnagel, agregado militar de Prosia, además el general 
Heínletb, jefe del estado mayor general del ejército, y finalmente 
el gobernador de la plaza de Oermershein. 

Las operaciones preliminares del acordonamiento fueron eje­
cutadas por la cuarta brigada de infantería retoñada por un escua­
drón de caballería ligera j por tres compañías de zapadores: figu­
raba la vanguardia de nn cuerpo de ejército que avanzaba desde 
Paffenbofen por P5mbwii y Hohmwart. 

Dicha brinda habia salido de Ingolstadt el 28 por la tarde y se 
había acantonado entre Beichertshofen y PSmbach. El 29 por la 
mañana el general Vond Schmidt avanzó con ella, precedida de la 
caballería, hacia las alturas que se elevan al oeste de Beichertsho­
fen, y á cuyo pie principia el valle del Danubio: atravesaron el rio 
Paar en Freinhsusen. 

Los defensores de la plaza, mandados por el teniente general 
Brandt, habían ocupado el sector en que se iba á maniobrar, con tres 
batallones del segundo regimiento de infantería, los cuales manda» 
ron fuertes destacamentos á vanguardia hacia Reischertshofen y 
Adelshausen. 

Como el papel de tales destacamentos no era el de simular 
una defensa vigorosa, estos pueblos cayeron después de breve 
combate en manos de la brigada sitiadora, después que ésta se hubo 
desplegado para atacarlos; pero no lo consiguió á pesar de todo sin 
haber sido saludada al descender de las altaras por la artillería del 
fuerte. 

El defensor se retiró entonces sobre la línea de Grillhein al 
polvorín situado al norte de Ebenhausen, y en esta posición re­
chazó enérgicamente un nuevo ataque del sitiador, emprendido en 
su mayor parte en campo abierto; cuya operación fué el fin de las 
maniobras de este día, volviéndose las tropas á sus cantones, á los 
que algunas no pudieron, llegar hasta las tres de la tarde. 

El estado mayor de la dirección superior se instaló en Bei­
chertshofen, en donde permanecerá hasta el 10 de Setiembre. A las 
seis de 1̂  tarde se establecieron los puestos avanzados de ambos 
combatientes. Las compañías de zapadores sitiadoras trabajaron 
desde el anochecer hasta media noche en la organización defen­
siva de los puestos avanzados, mientras que el sitiado iluminaba 
de tiempo en tiempo el terreno avanzado con la luz eléctrica, á 
fin de formarse idea de los trabajos y movimientos del adversario. 
La intensidad de esta luz era tal que en la estación de Beicherts­
hofen, situada á más de una hora de distancia del foco de luz, se 
podía leer fácilmente, y los postes telegráficos, por citar un ejem­
plo, proyectaban su sombra del lado opuesto á la luz eléctrica, que 
era el alumbrado por la luna llena. Se pueden todavía estudiar 
mucho las máquinas destinadas á producir la luz eléctrica, y éstas 
son susceptibles de recibir grandes perfeccionamientos; pero 
puede decirse que ha pasado ya el tiempo de las balas y de los 
cohetes de iluminación. 

Las maniobras de hoy han presentado el interesante simulacro 
de una sorpresa ejecutada por la guarnición de la plaza contra los 
puestos avanzados del sitiador; esta operación se hizo más verosí­
mil á causa de una densa niebla qae se extendía en todo el llano. 

Desde las primeras horas de la madrugada se oían los disparos 
de la artillería gruesa que dirigía sus fuegos sobre las posiciones 
del sitiador en Ebenhausen y Grillhein. Este estaba preparado; re-
unnS sus tropas á tiempo y pudo oponer desde sus trincheras un fue­
go nutrido á las columnas que desembocaban de la plaza á las cinco 
y tres cuartos. A pesar de eso el sitiador pudo, favorecido por la nie­
bla, echar puentes sobre algunas corrientes de agua y hacer avan­
zar sus columnas sin que fuesen apercibidas; consiguiendo caer so­
bre un punto débilmente ocupado, y desalojar completamente al 
sitiador de la posición ocupada la víspera y que habia fortificado 
con trabajo. 

Después de esta maniobra, qne se terminó á las ocho, todas las 
tropas, es decir, nueve batallones de infantería, un batallón de arti­
llería á pié, dos batallones de zapadores, la compañía de ferro-carri­
les y un escuadrón de caballería ligera, se agruparon sobre el ter­
reno situado al norte de Ebenhaosen, donde el general Vond Tann 
las pasó revista y las hizo desfilar. 

(Se continuará.) 

LAS CLASES DE TROPA EN LOS E J E R Q T O S EUROPEOS. 

(CoalinucJoa.) 

Para ingresar en la referida eacoela preparatoria, M necesita Mr 
mayor de 15 años y menor de 10, tener ana conducta irreprochable, 
salud, robustez, saber leer impresos, escribir legiblemente, cono­
cer las cuatro reglas elementales de la aritmética, preaentar el eos-
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«entimiento escrito de sus padres ó tutores, y comprometerse por 
escrito el candidato á ingresar en la escuela de clases para comple­
tar su instrucción, y á servir en las filas cuatro afios, dos por cada 
uno de los que permanezca en la escuela preparatoria. No se les 
-considera como soldados ni están sujetos á la ordenanza mi litar 
liasta que ingresan en las escuelas más superiores, y pueden res-
•eindir su compromiso pagando los gastos hechos, que ascienden 
é 465 marcos (1) al año. La instrucción dura dos años: el estado lo 
«ostea todo, alimento, vestuario, alojamiento y educación; no se 
aprende allí nada de la parte técnica militar, y se cuida con espe­
cialidad de todo aquello qué tiende á dar fuerza y vigor al cuerpo, 
«orno la gimnasia, esgrima, natación, etc. Los alumnos de esta 
escnela permanecen luego en la superior otros dos años, ó mé -
nos si son aptos por su educación y por su físico, y pasan después 
al ejército en clase de cabos. 

Muchos empeños hubo desde luego para ingresar en esta escne­
la de Weilburg, y muchas plazas se negaron; así es que, si como 
«e presume dá buenos resultados, se crearán pronto otras bajo la 
misma base. En el año actual (1878) se admitirán de 100 á 150 jó­
venes, y para el próximo es de esperar se complete el número de 
250, que son los que pueden alojarse cómodamente en el estableci­
miento. 

Mas con esto sólo se consigue proporcionar hombres que duran 
muy poco tiempo en las filas (cuatro años), lo cual no es bastante; 
los sargentos resultan ser demasiados jóvenes y, como tales, faltos 
de experiencia; así es que al ensayo le falta mucho para ser benefi­
cioso en absoluto para el ejército, el cual necesita precisamente de 
«lases antiguas y veteranas. Por esto la Alemania, como las demás 
naciones, ha dado gran importancia á los reenganches, y ha 
procurado buscar medios de promoverlos. Estos reenganches 
«e hacen por un año, con el consentimiento del capitán de la 
compañía, escuadrón ó batería, y siendo por tan corto plazo, á la 
•vez que se facilitan extraordinariamente, pues el hombre sabe que 
puede dejar el servicio casi cuando quiera sin encontrarse atado 
por un compromiso de muchos años, los jefes pueden también des­
embarazarse pronto del individuo si su conducta no fuese satis­
factoria. Asi van quedando en las filas individuos aptos, que al lle-
•var ya algún tiempo en aquellas, aspiran i las ventajas que les 
proporciona el haber servido un cierto número de años, y cuando 
esto sucede, el temor de que no se les admita el reengancharse 
por otro año más, les hace más atentos y escrupulosos en el cum­
plimiento de su deber. Las ventajas de que acabamos de hablar, 
«on más bien destinos civiles que no premios ó pensiones; pues el 
"deseo de los alemanes es hacer que las clases de tropa sean la 
puerta precisa para entrar á ocupar los destinos de la administra­
ción civil. 

Ta en 1867 se dispuso que las clases de tropa, después de 12 
•nos de servicio, pudieran obtener destinos civiles (arreglados á su 
aptitud), en el orden siguiente: l.«, los inútiles para el servicio, 
aiendo preferidos los heridos y los condecorados; 2.», los semi-inú-
tiles, ó- sea los que sólo pueden prestar servicio de guarnición; 
y 8.». loa que tuviesen su salud quebrantada ó hubiesen perdido 
aa '"gor- Kn la misma disposición se manda que mientras haya 
candidatos militares para aquellos destinos, no pueden darse las 
plazas á los paisanos. 

En 1873 se confirieron nuevas ventajas á las clases de tropa: 
I.*, se aumentó su paga en un 90 y hasU en un 50 por 100; 2.», se 
crearon dos nuevos empleos, el de vice-feUkoebel (segundo sargen­
to !••) uno por compañía, el cual se confiere ordinariamente á un 
**r§eant (sargento 2.-), como recompensa dmpues de 15 afios de 
Berricio. Este empleo no tiene que manejar fondo mlgruno de la 
compañía, y su paga es superior en tres tbalers á la del sargento 
aegundo (2). El otro empleo creado fué el de auxiliar de la paga­

duría, uno por batallón, cargo de confianza que habilita al que lo 
ejerce para obtener la plaza de pagador (ZMmeitter); 3.», se les 
dio mayor independencia, se aumentaron sus comodidades en el 
alojamiento, se estableció comida aparte para los sargentos y 
se les dieron otros privilegios y consideraciones, entre las que se 
halla el del tratamiento de herr (1) que deban darles los soldados 
al dirigirles la palabra. 

Al año siguiente se dictó una nueva orden (Abril de 18f74), por 
la que se concedían pensiones á las clases de tropa ea casos espe­
ciales. Estas pensiones eran de cinco categorías, á saben 

1.* clase, al mes. 

Sargento 1.* 

14 thalers (2). 

Sargentos.* 

12 thalers. 

Oito. 

1.* clase, al mes. 

Sargento 1.* 

14 thalers (2). 

Sargentos.* 

12 thalers. 11 thalers. 
2.' Id. id. 11 id. 9 id. 8 id. 
3.' Id. id. 9 id. 7 id. 6 id. 
4.' Id. id. 7 id. 5 id. 4 id. 
5.' Id. id. 5 id. 4 id. 3 id. 

(1) Ŝ ran f 1 Altlmo amgrlo hacho de U monada alamaiut deapnea da la gsem 
«on Frmoeia, el marfc (mareo) eqatTala i 1 paaeU M eéntimoa. 

(3) Loaaaplaoada PfMiMMy FigHMMM en eleiéreitoalaman, aqolvalan 
«nboa al de aarganto primero an al nuaatro. Podamos, paaa, decir que alli hay doa 
•argentaa prlmaroa por eompaUa, el nao, más antlfoo, qne aa al f>U««k tr, UoTm 
•I daUU 7 la eonUbllUad, maneja los fondos,ate.; y tX otro, más modarn o, ea al 
•*•• |W<ailtl, qna «Jarea a6lo U parte de üutnieeion militar, aosiliando á loa ofl-
«ial««B al mando. 

Se tiene derecho (no inutilizándose antes) á una pemsioa de pri­
mera clase á los 36 años de servicio; á una de segunda á los 30, 4 
una de tercera á los 24 y á una de cuarta á los 18. Estas pensiones se 
pierden si el pensionista cesa de ser subdito alemán ó si recibe un 
destino civil, cuyo sueldo sea suficiente. Para calcular esta sufi­
ciencia se supone que un sargento I .* debe disfrutar un sueldo 
anual que no baje de ^ 0 thalers (5200 reales próximamente), y un 
sargento 2.' ó cabo de 250 thalers (8700 reales próxioaamente); d« 
modo que si el destino que se les confiere no llega á estas cantida­
des, se les abona la diferencia, pero no la pensión qne disfrutaría 
si no hubiese obtenido el destino. Las anteriores pensiones se 
abonan con arreglo al empleo que se ejerce al adquirirlas, enmndo 
el interesado lleva 12 años de ejercicio en este empleo, pues de otaro 
modo (á menos de no quedar inútil por heridas, etc. recibidas en 
actos del servicio) la pensión que se obtiene es la del empleo in­
mediato inferior. 

Los inútiles para el servicio se clasifican en inátilM por esosss 
agenas al servicio militar, é inútiles por actos dependientes de 
este servicio. Los primeros obtienen pensiones de las indicadas, 
con arreglo á la clasificación siguiente: 

1 .* una pensión de primera clase, si UeTsn S5 aftos de serrioio, 
los que no pueden viviir sin la asistencia de personas extrañas. 

2." una pensión de segunda clase, después de 20 a8(M de servi­
cio, los que están incapacitados para ganarse el sustento. 

3.° Una pensión de tercera clase, después de 15 años de servi­
cio, los que están casi inútiles para ganarse el sustento. 

4." Una pensión de cuarta clase, después de 12 años de servi­
cio, los que están incapacitados temporalmente para ganarse el 
sustento. 

5.* Una pensión de quinta clase, después de 8 años de servicio, 
los que pueden ganarse el sustento. 

Los inútiles en actos del servicio obtienen pensiones, según las 
bases siguientes: 

1.* Pensión de primera clase, cualesquiera que sea el número de 
afios de servicio, los que no puedan vivir sin la asistencia de p«r-
sonas extrañas. 

2." Pensión de segunda dase, los que están iaeapaeitsdos de 
ganarse el sustento. 

3.* Pensión de tercera clase, los que están casi incapacitados. 
4.* De cuarta clase, los que están incapacitados temporal­

mente. 
5.* De quinta clase, los qne pueden ganarse el sustento. 

En todos estos casos, si los inútil^ reúnen la enalidad de mny 
buena conducta, se les expiden certificados qne les permitan obte­
ner destinos civiles. Las citadas pensiones tienen i voees algaaos 
aumentos por buenos servicios prestados, siendo aquellos: 

l.o Dos thalers mensuales, á los inntiliasdos en aeeioa de 
guerra. 

2.* Seis thalers mensuales, por eada mntílaeioa, pér̂ Bda á« 
miembro ú otro daño de importancia. Bl total no paede pasar de 

(1) Como ai an al «jéreito earaSol, pata elevar máa el preaUcio da i 
lea claaaa de tropa, ae obUfeae á UM aoldados á qea al dtrigina á i 
que la Ibrman, le llamaaoi Don F. (H. «al T-t 

(S) Raeoidamoa que A rMtr vale nao* 14,90áUraalaav^lM. IX.MX4 
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13 th alero (fa pérdida de la vista se cuenta, sin embargo, aparte y 
M dan seis thalen al que pierde un ojo 7 12 al que queda ciego). 

3.* También se aameata la pensión á los que se quedan com­
pletamente initiles después de 18 años de servicio. 

4." Por último, los que no pueden hacer uso de 1(» certificados 
que como inátiles en actos del servicio militar se les haja expedi­
do para optar á destinos civiles, reciben tres thalers mensuales 
•a vex de dicho certificado. 

Es preciso además hacer notar que los alemanes facilitan el 
matrímonio de los sargentos con tal que éstos hagan un depósito 

'de loo thalers (1500 reales próximamente] en la caja de ahorros 
del cuerpo á que pertenecen, de cu^o depósito reciben el interés 
eorrespondiente. A los casados se les dá habitación siempre que 
es posible j ae destina una cierta cantidad para la educación de los 
hijos, sin contar eon la pensión que se concede á la viuda v huér­
fanos de los que mueran en acción de guerra ó de resultas de he­
ridas recibidas en ella. 

Los destinos que se daban á la clase de tropa se reducían en un 
principio á los que el Estado podía proveer en sus lineas de ferro-
earriles, en telégrafos, en correos j en aquellos otros servicios pa­
ra los que pudieran tener aptitud los candidatos, pero se vio en se­
guida que esto no bastaba para el objeto, pues el atractivo era in­
suficiente para que los hombres permaneciesen 12 años en el 
ejército (1). Así aun cuando se calcularon en 3400 las plazas abier­
tas á la clase de tropa, no se cubrieron ni con mucho, pnes el suel­
do en la mayor parte de ellas era escaso j no ofrecía recompensa 
suficiente al sacrificio que se imponíanlos aspirantes, por lo que se 
vio que el número de reenganches disminuía sensiblemente de año 
«a año. Las nuevas disposiciones dictadas en l£r74, contribuyeron á 
aumentar muy poco el número de los que se avenían á servir 12 
años, si bien dieron un aumento de un 15 por 100 al número de los 
que se quedaban después de cumplir los 12 años de servicio á fin de 
obtener derecho á pensión. No era esto, sin embargo, lo que el go­
bierno deseaba, pues su objeto era recompensar á las clases de tro­
pa cea destinos civiles y no con pensiones ó premios en metálico; 
asi «s que coa arreglo á esta idea, presentó el canciller del impe­
rio al consejo federal, en Marzo de 1877, un proyecto mediante el 
eual las compañías de ferrocarriles tendrán que nombrar sus em­
pleados con preferencia á toda otra persona entre los individuos 
de tropa del ejército que, presentando los certificados necesarios, 
cuentea lo menos 35 años de edad y tengan aptitud moral. Según 
dicho proyecto, estos candidatos militares no estarían sujetos á 
exámea para ocupar sus plazas, en consideración á su aptitud, 
y ai tuviesen que dejar la plaza por incapacidad ó enfermedad ha­
brían de tener derecho á la pensión que para casos semejantes dan 
las compañías: ninguna disposición ni reglamento de carácter pri­
vado habrá de tener efecto legal si estableciese algo desfavorable 
respecto de los empleados militares; y por último, se establece que 
al adquirir uno de estos destinos un sargento ó cabo veterano, 
puede permutar su certificado por una pensión de quinta clase cor­
respondiente al empleo que tenía cuando se retiró, siempre que 
por otras cansas no disfrutase ya de dicha pensión ó de otra de 

«lase más elevada. 

Con el referido proyecto se espera conseguir reenganches sufi­
cientes para el número de clases y cuadros que necesita el ejér­
cito alemán. Se calcula que cada año dejan las filas del ejército, 
eon el certifieado que dá opción á los destinos civiles (certificado 
que sólo se otorga después de nueve años de servicio}, unas 127 
clases por cuerpo de ejército; de modo que añadiendo 60 de la ar­
mada y 418 de la policía, tendremos (excluyendo la Baviera) nn to­
tal anual de 2500 á 3000 hombres que han de ser colocados. El pro­
yecto que acabamos de indicar proporciona junos 77.000 destinos, 
«le los cuales: 

1884 tienen más de 1500 mareos (2) anuales de sueldo, 
24*73 tienen sueldo anual de 1200 á 1500 marcos ' 
« w > > > 900 á laoo » 

j l&m » > de 800 > 
Prsbablemente existirán más destinos ao comprendidos ea la 

II) TéaseetarttealoimbUcado eiiertaB<tíMa,Uneii|»M;,pi« .̂SK, 
(S. «talaK.) 

(ü) BeeefrtawnsywrtMaieeeeagraalaiTftUoa. (RdeT.) 

anterior clasificación; pero las compañías y sociedades tienen la 
obligación de anunciar las vacantes en la Militair Yoehenblatt, COA 
objeto de que conociéndolas todos los individuos del ejército que-
estén en aptitud de ocuparlas, pueda pretenderlas el que lo desee. 

A pesar de todo lo que se ha hecho, hay falta de clases antiguas 
y buenas, siendo preciso sin duda alguna hacer todavía más. ¿Per­
sistirán los alemanes en gravar á las empresas industriales impo­
niéndolas una cierta clase de empleados, ó crearán, con el dinero 
que puedan dar los que contribuyen en menor escala que los demás-
ciudadanos al servicio del ejército, un fondo con el que se propor­
cionen indemnizaciones á los veteranos? En los últimos meses 
se ha observado una variación en el ejército y es la de que no hay 
tanta dificultad como antes en retener en las filas á las clases de 
tropa, variación que en nuestro concepto es debida á ia dismina-
cion que ha tenido el comercio en la Alemania del Norte, y este he­
cho sin duda contribuirá á que el gobierno se resista á dar recom­
pensas pecuniarias. 

También se ha creado recientemente una nueva jerarquía mi­
litar, á la que se ha dado el nombre de Feldtoehel-Lieutenant, y que 
tiene una posición subalterna entre los oficiales de la ¿andwehr^ 
comprendida entre las de cadete y teniente. Estos nuevos cargos 
se confieren á las clases de tropa que reúnan buenas condiciones 
y la educación necesaria para obtenerlos; ocupan lugar después 
del segundo teniente y pueden incorporarse á sus regimientos sia 
ser sorteados. No se les somete á los tribunales de honor y en vex 
de nn Beal despacho IPateut) reciben un nombramiento [BetíO' 
U%*g¡ con arreglo á la costumbre seguida con los Peldmebel en la 
guardia. Sus deberes son los mismos que los de un oficial, pero no 
se les señala sueldo en la orden de su creación. 

(Se amíinmará.) 

LÁMPARAS ELÉCTRICAS. 

Para obtener la luz eléctrica entre dos carbones es preciso que 
se emplee un mecanismo capaz de hacer que éstos se aproximen 
á medida que se van consumiendo, de modo que la intensidad de 
la corriente se sostenga lo más constante posible. Se han ideado 
con este objeto diversas disposiciones llamadas reguladores de luz 
eléctrica ó simplemente lámjara* eléctricas. 

Su construcción es diferente por necesidad, según sea la lux 
producida por el arco voltaico ó por la incandescencia. 

lámparas de arco voltaico—En 1844 construyó por primera vex 
Mr. León Foucault una lámpara pequeña sencilla, con barretas de 
coke de retortas y que pudo servir para obtener con ella pruebas 
Fotográficas; el inconveniente que tenía era que se necesitaba para 
qu»iuncíonase la mano constante de nn operador. 

Poco después de aquella época se constroreron verdaderos re­
guladores automáticos en que se movían los porta-carbones ya por 
mecanismos de relojería sometidos á la acción de la corriente, ya 
por efectos electro-magnéticos capaces de obrar como una balanza; 
últimamente, se han dispuesto los carbones como una bujía. 

Mr. Thomas Wright parece haber construido en ISfó la pri­
mera lámpara eléctrica automática. 

En 1848 se construyeron verdaderos reguladores en Francia por 
Mr. Foucault y en Inglaterra por Mrs. Staite y Petrie, pero no s» 
creyeron de aplicación alguna hasta que Mr. Archereau por sn 
parte y Mr. Duboscq por la suya, los aplicaron á experiencia» 
de proyección. 

Se pueden clasificar los diferentes reguladores en seis clases. 
Primera, reguladores fundados en la acción de los solenóides; 

segunda, fundados en la aproximación de los carbones, valiéndo­
se del efecto de electro-imanes sobre aparatos de relojería; terce­
ra, empleando carbones circulares; cuarta, por reacción hídrostá-
tica; quinta, por simple reacción; sexta, empleando bujías eléc­
tricas. 

De estas seis clases de reguladores no se emplean realmeato 
ea la práctica más que los de la primera y segunda y las bujías 
eléctricas. 

Zitymi% FonatnU jr Dvboseq.—'&^t» regulador es un aparato 
excelente y que tiene la ventaja de poder funcionar en todas Isa 
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]>08ieÍones; se le emplea macho en los laboratorios y en los teatros, 
pero tiene el inconyeníente de ser algo delicado y exigir un arre-

:Slo especial para cada aplicación particular. 
Lámpara Siement.—^Bste aparato, que se usa mucho en Alema­

nia, puede emplearse tanto para corrientes continuas como para 
«Itemadas, y funciona con gran regularidad; no entra en su cons­
trucción ningún mecanismo de relojería que exija dar cuerda en 
tiempos fijos. 

Lámpara» Serrín.—Esta es uno de los aparatos que actualmen­
te se considera como uno de los mejores para aplicaciones indus-1 
tríales, llenando con precisión las tres condiciones que se necesi­
tan para una buena marcha. 

Deja en contacto los carbones cuando no pasa la corriente, los 
separa lo que conviene cuando ésta se establece y los acerca mien­
tras funciona, sin dejar que se toquen. Si los carbones se rompen 
por una causa cualquiera aeeidental, los vuelve automáticamente 
"i poner á la distancia debida, después de un instante de contacto. 
La ventaja principal del regulador Serrin está en la fuerza y faci­
lidad de sn mecanismv de relojería, pero como el de Foucault y 
Buboscq no puede este aparato funcionar horizontalmente. 

Lámpara LoHtin.—hft. lámpara Lontin está arreglada de tal modo 
•que puede funcionar en cualquiera posición, ya sea derecha, echada 
y aun invertida, sin que se altere su marcha por las mayores osci­
laciones. Los carbones se mantienen á una distancia fija y por tan­
to se puede obtener una luz más constante empleando una cor­
riente derivada tomada de la corriente principal, ycomo no es la 
intensidad de está corriente lo que regula la separación de los car­
bones, se pueden disponer varias lámparas en un mismo circuito. 

Lámpara de Mertawu.—l&ste aparato está dispuesto de modo 
•que dá una luz eléctrica que dura diez y seis horas lo menos, em­
pleando barillas rectas de carbón. La parte reguladora se compo­
ne de un mecanismo de relojería puesto en acción por un electro­
imán colocado en un circuito derivado, como en el sistema Lontin. 

Las lámparas Oaiffe, Jaspar, Loiseauy Carré pertenecen á la 
primera clase; la última es la más perfecta, y en todas ellas la ac­
ción de la corriente reforzada separa los carbones uno de otro al 
paso que el mecanismo de relojería los aproxima. Batos diferen­
tes constructores emplean tolenOidet en ves d« electro-imanes y de 
•este modo logran que ios movimientos de los carbones se hagan 
fácilmente y sin oscilaciones. 

Lámpara Rapieff.—En esta lámpara se emplean cuatro carbo­
nes á la vez formando una X, y los dos carbones de la parte inferior 
están en un plano perpendicular al que forman los dos carbones 
de la parte superior. El arco voltaico se establece entre sus puntas; 
á medida que se van consumiendo los carbones se acercan lenta­
mente uno á otro en cada par, por efecto de un contrapeso que los 
«inpnja mediante un sistema de cordones y de poleas. Con esta 
lampara se obtiene una luz de poca intensidad, pero se pueden te­
ner varias luces á la vez en el mismo circuito. 

BM,Hat eUcíricat.—Loa reguladores elétricos, á pesar de todo lo 
•que se han perfeccionado, tienen el incoveniente de ser unas máqui­
na» de precisión costosas, y que no pueden confiarse á manos ines-
pertaa; pero el que ha dado gran paso en la cuestión de la lux 
«léctrica ha sido por Mr. Jablochkoff, con la invención de su bujía 
«léctrica. 

Bvjia Jablochko//.—Lu barillas do carbón están dispuestas 
^erticalmente, una al lado de la otra, sobre un apoyo metálico y 
•el espacio que las separa se llena de una sustancia aisladora que 
puede ser kaolín 6 simplemente yeso. Las extremidades superiores 
•de cada una de las dos barillas de carbón, están en contacto por 
medio de un pequeño trozo de carbón colocado horizontalmente, 
-cuyo trozo desaparece instantáneamente destruido por la corrien­
te, cuando se establece á través de él, continuando luego la ae-
•cion de la eorríeata por si sola. Al paso que los carbones se van 
gastando poco á poco, la materia aisladora que 1<M separa se tun-
•de y cae, como la cera de una bujía ordinaria cuando se corre, 
9^0 la presencia de Mta suatancia aisladora no es de absoluta 
necesidad para el paso de la corriente, eomo han demostrado 
lír». Wilde y Rapieff. 

Seg^n está dispuesta la bojia Jablochkoff, es preciso emplear 
"náquinas de corriente alternada, puesto que loa earbon«i son 

del mismo diámetro, y se gastan ambos coa la raism a velocidad. 
Otros varios inventores, entre ellos Mrs. Rapieff, Siemens, d« 

Méritens y Wilde, han ideado bujías eléctricas, sin más sustaaeia 
aisladora que la capa de aire que separa los carbonea. 

Bi^ia Wilde.—En este sistema mtáa fijos vertinlnMate los 
carbones, uno al lado del otro, pero el uno de ellos tigeramenta 
inclinado hacia el otro, y su apoyo, que se mueve giraado aobr* 
una pieza fija, lleva lateralmente una pttleta de hierro que eoDsti-
tuye la armadura de un electro-iman; de este modo el earbea má-

I vil se maia.tiene durante todo el tiempo de la eombiu^oa muy eer-
I cano al carbón fijo. 

El sistema de Mr. Rapieff es completamente segábante i éste. 
B^}^a Méríten».—Se compone de trea barillas de carbón para-

lelas entre si, y sin que se toquen de modo alguno, pasando la 
corriente por los carbones extremos, y no sirviendo ri del eeatro 
sino como intermediario para favorecer y regularitar el paso 
de la corriente. 

Estas bujías no han tenido hasta ahora el snfieieate oso par» 
que se pueda juzgar aún de su valor práctico. 

Carbones eléctricos.—Cuando Davy hizo sus notables experien­
cias sobre el arco voltaico, empleó barillas de carbón hecho de 
trozos de madera apagados en agua ó en mercurio, que ardían coa 
gran brillo y regularidad, pero se consumían demasiado pronto. 

Foucault sustituyó estas barillas de carbón vegetal, pw otnn 
de grafito de las retortas de la destilación del carbón mineral, y 
fué un gran progreso, porque semejante carbón siendo máa deaso, 
dura mucho más tiempo, pero tiene el gran iaeoaveaiwBta da aa 
ser uniformemente compacto, gastaras irregalarmeate j jpradaeir 
considerables variaciones en su brillo al arder, variaeioaM debidas 
principalmente á la presencia en el carbón de sustancias miaara-
les (sílice, sales alcalinas, etc.), que se convierten en rapar y alta­
ran la naturaleza de la llama que rodea al arco voltaico. 

Todos los inventores que se han dedicado á perfeceioaar la ela-
se de los carbones eléctricos, han tratado de preparar sustaneias 
exentas de estos inconvenientes, y pwa ello unos han trabajado 
el coke de las retortas de diferentes modos, y otros han preparado 
directamente sus carbones espeeialea. También •• haa impngaado 
ciertas clases de carbones porosos da diferentes sales niaaralea 
para ver la influencia de ellas sobre la luz eléctrica. 

La fabricación de los carbones eléctricos es hoy día un nego­
cio industrial, y se pueden citar oomo los fabricante cuyos pro­
ductos tienen más aceptación, á Mrs. Archerea», Carré y Oandin. 

Para las bujías Jablochkoff, se emplean los carbones fabricados 
por Carré, que tienen 25 centímetos de longitud por 4 de diámetro. 

(iSS; c^ntimutrá)., 

O R Ó i s n c ^ . 
Los periódicos italianos se ocupan detalladamente de la coas • 

truccion de un nuevo cañón de 100 toneladas, llevado á cabo en 
las fábricas del Estado, y de las pruebas del mismo. Prescin­
diendo de los numerosos detalles de construcción é historia del 
proyecto, vamos á dar una ligera reseña de los resaltados obteni­
dos en las experiencias que han tenido lugar en Spezia. 

El cañón es de fundición, reforzado con tres sanchos de aeoo 
tundido; tiene 45 centímetros de calibre y 10 metros de loagftad; 
su peso es como hemos dicho, de 100 toneladas y de 1000 kilogra­
mos el del proyectil que debe disparar. 

El 21 de Enero de 1880, en presencia de varias eomisionra y de 
los generales Orasi, Borxani, Giannotti, Roaset (director general 
de artillería é ingenieros), principiaron las experiencias para de­
terminar la carga. . , 

Se determinó que la presión máxima no excediese de 2000 at­
mósferas. La pólvora empleada fué de la llamada pn^^restra. pro­
cedente de la fábrica de Tossano, que ea la adopteda p u s k» es-
ñones de loo toneladas de la marina real italiana, eompaw^ds 
dados que pesan eerea de 2S0 gramos eads uno. 

El primer disparo para probar «I sioate. se hito esa 130 kiMfra-
moa de pólvora, obteniéndose sos velocidad inicial ds «wesds SW 
metros. El sistema tnneioaió regulariMats; s^amwrts as aaW v» 
la estrada automática de la pieta en bateria se dseta^ mmánuk-
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BÍMia Tiolencia, lo qne hizo modificar ligeramente los frenos bi 
dránlieoB de que se halla provisto el afuste. 

Sepet ido el disparo con 120 kilogramos de carga, se evidenció 
la eficacia de los frenos, j se continuaron los ensajos aumentando 
sneesivamente las cargas. De esta manera, por medio de otros cus 

' tro disparos, se determinó la carga de guerra, que resultó de 220 
Ul^^mea . 

Tres disparos hechos con esta carga, dieron una velocidad me­
dia inicial de 455 metros, 1900 atmósferas de presión, y cerca de 
10.600 dinámodos de potencia perforatriz para el proyectil. 

Se hicieron después hacia altamar, j tambienpun probar el 
afuste, tres disparos con la carga dicha j ángulos de 10,15 j 20 gra­
dos. Fijando los puntos de caída con dos grafómetros convenien­
temente situados, se obtuvieron respectivamente los alcances de 
6680, TSao j 9850 metros. 

El afuste resistió perfectamente á las enormes reacciones pro­
ducidas, j manejados después del tiro los mecanismos de elevación 
7 dirección de la pieza, j del servicio de municiones, se vio funcio­
naban con perfección. El manejo del obturador se hizo siempre 
con notable facilidad, sin que se notase el menor escape de gases. 
Tal fué el primer periodo de experiencias, que será seguido de otros 
en los qne se tratará de determinar las tablas de tiro. 

Con el nuevo cañón se pueden perforar corazas de 60 á 68 cen-
ÜBMtros;. 7 si se compara con el cañón Armstrong de 45 centime-
tros j con el Kmpp de 40 centímetros, parece deducirse qne aun­
que á igoaldad de potencia resulta más pesado (cosa poco impor­
tante en el armamento de las costas) es mucho más económico, pues 
su coste, segnn los periódicos italianos, puede calcularse en 200.000 
pesetas, j el dinámodo de potencia que en el Armstrong cuesta cer­
ca de 34 pesetas y en el Ernpp 10 próximamente, no llega á 20 en el 

cañón italiano. 

En el presente año de 1880 quedará terminado el respetable 
castillo de la Palma en la ría del Ferrol, gracias á la actividad y 
recursos desplegados por el contratista de las unidades de obra del 
proyecto, pues que continúa trabajando sin interrupción á pesar 
de que en cada ejercicio no es posible abonarle más que una parte, 
relativamente corta, de lo que ejecuta, que es la consignada en los 
presupuestos del Estado. 

Con este fuerte y el de San Felipe, frente á él y en el opuesto 
lado de la ría, arreglados á las nf cesidades de la época y artillados 
eonvenientemente, quedará la ría á cubierto de cualquier ataque á 
Yiva fueras por una escuadra enemiga, aun la más poderosa. 

Se piensa en cuanto se termine el castillo de la Palma, comen­
zar las obras del fuerte proyectado en la altura del Molino, próxi­
ma á aque) castillo, con el cual estará el arsenal del Ferrol libre 
de un ataqu<s envolvente: esto sin perjuicio de los demás fuertes 
destacados q«e están en estudio al otro lado de la ría, y que cons-
truides qne sean convertirán al Ferrol en plaza fuerte de primer 
érd«a. 

Continúan las importantes obras de defensa que desde 1877 se 
reanudaron en la fortaleza de Isabel II, situada en las alturas de 
la Mola de Mahon, y en las que no se trabajaba desde 1972. 

Se han artillado ya algunas de las fortificaciones, se ha estable­
cido on telégrafo eléctrico entre la fortaleza y la ciudad de Mahon, 
y se han terminado en Enero último tres buenos algibes en los 
cuarteles bajos, con capacidad para 200.000 litros cada uno; mas 
BO aíendo suficiente el agua que ha de contenerse en ellos para las 
Becesidades de la guarnición en pié de guerra, y cuando un sitio 
Is impida abastecerle del manantial que hoy utiliza, se proyecta 
otra gran cisterna, y se está estudiando el medio de establecer una 
máquina de destilación del agua del mar, á cubierto de los ataques 
•aemigoa. 

Están terminados todos los cimientM, se han Isvaatado Taríos 
•laras y ejecutado otros importantes trabajoa, «n la obra del no­
table cuartel de caballería de Alfonso XII, qne se eoBs^nye de 
sueva planta en Córdoba, bajo la dirección del enerpo de ingenie-
nw» pero á eosta del ayuntamiento de dicha eiodad. BI presu­

puesto del proyecto asciende á 1.256.900 pesetas, y segnn lo que 
se lleva invertido ya, es probable que el edificio quede terminado^ 
en 1882. 

Se ha concluido en su totalidad el grandioso cuartel de caballe-
ria de San Juan de la Hivera, en Valencia, capaz de alojar dos re­
gimientos de aquella arma. 

Se van á empezar á la vez otros dos edificios próximos á aquel, 
uno de ellos cuartel para un regimiento de infantería, y el otro 
pabellones para la numerosa oficialidad de los cuerpos qne se alo­
jen en los referidos cuarteles. 

DIRECCIOH GEHERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

NoyBDJJ>BS ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 
primera quincena del mes de Marzo de 1880. 

CUtedel 

Grid. 
Ei4r-|Caer-
cito. I po 

NOMBRES. Facha. 

C 

Beal orden 
25Feb. 

C* 

CONDECOBACIONES. 
Orden del Mérito Militar. 

Cruz blaoc* de 2.* ela*e. 
T. C. Sr. D. Joaquín Montesoro y Navarro, 

por la laboriosidad é inteligencia des- /pa,» árA^n 
plegadas en la dirección de las obras ) ^ p«b 
de defensa eñ la fortaleza de Isabel f 
II en MahoQ 

Orden de San Hermenegildo. 
Grao Craz. 

6. Excmo. Sr. D. Nicolás Cheli y Jiménez, | 
con la antigüedad de 12 de Octubre i 
deiaro ' 

Placa. 
B. Excmo. Sr. D. Nicolás Cheli y Jiménez, 1 

con la antigüedad de 16 de i^riio U^ ^^^^^ 
de loT» > nc p-i, 

C Sr. D. Manuel Miqnel y Lncuy, con lal ^ *̂ «°-
Ídem de 1.* de Setiembre de 18T9.. . 1 

Orden de Isabel la Católica. 
C* Sr. D. Eduardo Labaig y Leonés, sig- \ 

nifieacion al Ministerio de Estado j 
para la Encomienda libre de Bastos,lo , , . 
por sus servicios'en diferentes comi-> i o « . 
sienes y loa muy especiales eontrai-i *"' 
dos en la del estudio de defensas de 1 
la isla de Cabrera . . . . . / 

COMISIONES. 
C ' D. Ramiro de la Madrid y Ahumada, 1 

un mes de próroga para terminar ^ Beal orden 
la que se halla desempeñando en i 27 Feb. 
Madrid 1 
EMBARQUES PARA ULTRAMAR. 

C C." D. José de Saavedra y Lugilde, lo ve-1 
rificó en Cádiz para la Habana el., 'OQ » u 

C C - B. Luis Chinchilla y Castaño, id. id. el. 1^*^*°-
C* C." D. Juan Alvares Sotomayor, id. id. el. \ 

' í > 

LICENCIAS. 
T.C. D Sr. D. Alejandro Bellon y Torres, dos j« . ̂  ¿,.-

meses de próroga á la que disfruta > jyL p ^ 
por enfermo en la Península ) 

PBÓROOA DE EMBARQUE PARA ULTRAMAR. 
C* O.'U D. José de Toro y Sánchez, un mes por i Real orden 

asuntos propios. . { 27 Feb. 
ACADEMIA. 

BAJAS. 

Alumno. . . • D. Ginés Saora y Méndez, solicitó y/Orden d» 
obtuvo su separación ( 1.» May. 

EMPLEADOS SUBALTERNOS. 
VARIACIÓN DE DESTINO. 

Celador del.* D. Lucio Alonso Labrador, destinado i Beal orden 
á Filipinas { 27 Feb. 

láADRID.—1880. 
tMniNTA DBL MSMORUL D* IMOKIOnUM. 
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	Diciembre

	Año 1904 - Tomo XXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1905 - Tomo XXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1906 - Tomo XXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1907 - Tomo XXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1908 - Tomo XXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1909 - Tomo XXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre


	Quinta Época
	Año 1910 - Tomo XXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1911 - Tomo XXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1912 - Tomo XXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1913 - Tomo XXX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1914 - Tomo XXXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1915 - Tomo XXXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1916 - Tomo XXXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1917 - Tomo XXXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1918 - Tomo XXXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1920 - Tomo XXXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1921 - Tomo XXXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1928 - Tomo XLV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





